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A,preci¡aciones sobre 110,S·

sala'rios ,pagados en Fran­

cla durante 'la actuat de-
Ipres16n económica

~ ~ '~

~;. ~ L ... '

Información social

De, varios estudios recientemente pu­
blícados se desprendo con claridad,
que s1 las ventas índívíduales en el.

comencío, ' en' la indust~ia y en laa pro­
'tesiones Iíberales !han disminuido. en

proporciones consíderables, la situación de los asalariados pernna,
nece, prácticamente, estacionaria. En tanto que el precio de la
vida, desde el principio de ~a crísís, ha baJa'do en el 18 p'or cíento,
los salarios diarios no se han reducido más que en el 7 por ciento
y los salarios horarios en el ·5 por cíento, En el conjunto -de Ias
grandes eíudades francesas -excep1ción hecha die Paríls,- y en r·e­
Iacíón con 1911, los salarios díartos de la mano de. obra masculina
acusaban el coeficiente 6.,88 en 1913,3 y 6.85 en 1-934 y los salarios
íhorartos el. coeñcíente 8.46 en los dos años citados. Los salarios
T1emeninos experimentan alza, con un coeficiente de 8.03 para Ios
salaríos diarios y de 9.91 para los salarios 'horarios. Puede decirse
que las cifras medias de es.tos últimos se fijan, en 193-4, en 8.8:9
(rancos para los hombres y en 2.28 rrancos para las mujeres. En
cuanto a los «aíartos diarios, oscílan entre 30 ¡y 315 francos.

lEn Paría los salarios no acusan ninguna variación en 1'934,
respecto al 'año anterior;' siguen siendo de 6.34 francos, por hora,
y de 50.7'2 francos por día. COnsiderada.s en sí mísmas estas cítras
son en extremo sattstactorias. compara'das con el máximo alcanza­
'<lo durante la postguerra, es decir, con los tipos de 1J913ü o de 19:31,
110 ha sufrido una baja superior a,i 8.15 por ciento, salvo en los ofi­
cíos de .tejedor y de torneador de metales. E:sta baja oscila entre
1.,6 y ,5 por ciento para los encuadernadores, impresores, guarnícío­

neros, torneros, toneleros, tapiceros, carpinteros, relojeros, a-lfare­
ros, .plntores y zapateros, Aumenta de 5.3 a 8.5 por ciento para los
curttdores, .c:;a'8tries, herreros, linterneros, ebanistas, cerrajeros, al­
bañiles.. .peones camineros, vidrieros, ho.latateros" caldereros, y can­
teros. Llega a 9.8 por ciento, :p,ara los torneadores de metales ; a
11~'9 por, ciento, para las tededores, y a 1'2 por ciento, para los
mineros.

No· hay du-da de que, ruera de 10's desocupados, una gran parte'
de la población obrera trances., no ha sufrido por ia crtsís.

¿'En' qué proporciones la desocupación ha dísmínuído el poder
adquisitivo de la clase labortosa?,Para aprecíarlas no, se, dispone de



INFORl\f...<\.CION SOCIAL

estadístícaaprecísas cnás qUe¡ sobre las minas. 'E'stas permiten ,COIIho

probar que el total de días pagados ha. bajado de 79.400.000, en
1,9·3.0, a 57.000.Úno ,en 1~33, y a 56.600.000 en 1934. Corresponden
estas cifras a un total de salarios de 2.9(36.00-0.00'0 francos, en 19;30,
1.866.0'0'0.000 en 1933, y 1.846.;500.0'00 en 1\934.

Respecto a las otras Industrtas puede establecerae que en 1983
lOS efe/ctivos de la mano de obra habían caído hasta 79.4 por' ciento,
y en 1'93.4 hasta 710.9 por ciento, en relación con los de 19'30. Sobre
esta ba.s,e puede calcularse que el total de salarios pagados en 19,3:3'
y en 1934 representaban el 6,9.5 por ciento y él 66.7 por cíento ¡ de

la 'suma 'pagada en 193-0.

ISe registra, pues, un r-etroceso de cerca xíe la tercera parte;
pero esta disminución pierde ímportancia si se la compara con las
cítras de 193·3 y hasta con las de 19,32.

iPuede ilegars,e a la conclusión de que si las dificultades actua­
les Son evidentes, la "psícoaís de crisis" que' tiende a extenderse,
las agrava en considerables proporciones.

•. .,

Conceptos d e la últ'ilm'a

memoria de la Q·ficin'a In­

ternaclonal del Trabajo
sobre la economía ínter-

naclonal y la crlsts

la 'lIllemoria anual de las

i
·EI director de la O'ficína Internacional
del T'fabajo, señor Harold Butler, ha
enviado a los gobiernos de' los países
adheridos a la Conterencía Internacio­
nal del Trabajo, que realizará su 19Q.
reunión a partir d·el 4 de julio próximo,

actívídades cumplidas por la organización.

íEn esa memoria se expresa que el quinto año de la crisis eco­
nómica ha terminado sin que se hayan. materializado las esperanzas
de un restablecimiento general de la 'situación, aunque en -el curso
del año último pudo observarse una mejora con respecto de los
precedentes,

ISe dice asimismo en iel informe qus en la mayor parte de los
países .la desocupacíón disminuyó y la producción síguló una jnar­
dha ascendente, no produciéndose en ninguna nación trastornos
económicos semejantes a los producidos a consecuencia de. los
acontecímíentos políticos de Alemania y a la cris'¡s de los Esta.dos.
Unidos en 19'3'3.

.Asímísmo dice el documento que los nuevos síntomas .del de­
caimiento, aparecidos en el verano último, parecen indicar que los
esfuerzos realizadosen el plano nacional por algunos países para
resolver la 'crisis están próximos al límite de posíbtlídades y no
podrán efectuarse otros si no S'8 restablece el funcionamiento ar­
mónico de la economía internacional.

¡Ra'ce notar más adelante el informe 'que en el curso del año
ültímo 'se han acentuado las. tendencias hacia la economía dirigida
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~A 'Objetivos 'Sociales, y al respecto formula algunas consideracio­
nes acerca de sus causas.

ves-pués- el documento analiza las soluciones propuestas para
di,cuuinuir la desocupacíün y también examina las consecuencías
que las re-formas económícas tienen para la organización interna.
cíonal del tr~,baJ(J.

¡Finalmente manifiesta que, la organiza-ción Internacíonaí del
trabajo ha pasado por el períodn más intenso de reacción contra
las ideas de confraternídad internacional que existían en el mo..
mento, de su creación, pero señala que hay indicios. de que ese
período termina.

s. P.
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